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Después de haber sido acusado, ésta es la última defensa de Job, un auto-
examen de cada área de su vida.

Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros
mismos. ¿O no os conocéis a vosotros mismos, que Jesucristo está en

vosotros, a menos que estéis reprobados? 1 Cor 13:5

Para muchos es fácil ver los errores del prójimo, mas sin la ayuda del
Padre nadie puede reconocer sus propios errores. Porque el orgullo que a
nuestros ojos puede ser invisible, no permite que reconozcamos la maldad
de nuestro corazón. Por eso, con humildad e integridad,  necesitamos
pedir al Padre que escudriñe lo más profundo de nuestro corazón y traiga
a la luz lo que necesitamos sacar de él para ser sanados.

El autoexamen de Job.
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Finanzas: Nuestros tratos de negocios y finanzas deben ser
de manera honrada y sin engaño, ya que el peso falso es
abominación para Yeshúa’ (Jesús) y nosotros somos sus
representantes.

V.5-6. Si anduve con mentira, Y si mi pie se apresuró a
engaño,  Péseme Dios en balanzas de justicia, Y conocerá mi
integridad.

Moral: Lascivia y adulterio

V.7-8. Si mis pasos se apartaron del camino, si mi corazón
se fue tras mis ojos, y si algo se pegó a mis manos, Siembre
yo, y otro coma, Y sea arrancada mi siembra.

La lascivia y el adulterio son inmoralidad sexual que
deshonran al Espíritu Santo de Dios, quien viene a morar en
nosotros, ya que atenta contra su templo (1 Cor. 6:17-19).
Cuida lo que dejas que vean tus ojos para que nada te aparte
de la permanencia en la voluntad del Padre (1 Jn 2:15-17).

Honra: Honrar el matrimonio es honrar mi relación con lo
celestial, ya que somos la novia que Él está preparando para
que sea limpia y sin mancha.

V. 9-10. Si fue mi corazón engañado acerca de mujer, Y si
estuve acechando a la puerta de mi prójimo, Muela para
otro mi mujer, Y sobre ella otros se encorven.

Sistema laboral: Jefes y empleados, ambos fueron diseñados
por Dios. Debemos cuidar a aquellos que tenemos a cargo es
manifestar aquí en la tierra al  Justo (Jesús), por ello, no
oprimimos.

“V. 13-15. Si hubiera tenido en poco el derecho de mi siervo
y de mi sierva, Cuando ellos contendían conmigo, ¿Qué
haría yo cuando Dios se levantase? Y cuando él preguntara,
¿Qué le respondería yo?  El que en el vientre me hizo a mí,
¿no lo hizo a él? ¿Y no nos dispuso uno mismo en la
matriz?”

Job examina cada área de su vida.
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“21 Si alcé contra el huérfano mi mano, Aunque viese que me
ayudaran en la puerta;”

 
El hombre orgulloso tiende a creer que su riqueza viene de su poder y
de su fuerza olvidándose de Dios, porque cree que se la merece. Te
invitamos a leer Deuteronomio 8:14-18. 

Es Dios quien bendice a sus siervos, por eso debo ser buen
administrador de lo que Dios pone en mi mano, rendir cuentas de ello
y no volverme idólatra de lo que Dios me dio.

“38 Si mi tierra clama contra mí, Y lloran todos sus surcos; 39 Si
comí su sustancia sin dinero, O afligí el alma de sus dueños, 40 En
lugar de trigo me nazcan abrojos, Y espinos en lugar de cebada.”

Así como Job examinó cada área de su vida por medio del proceso,
asimismo nosotros debemos examinar cómo está nuestro corazón, ya
que estamos llamados a producir fruto, y el fruto se produce desde la
mano de Dios sosteniendo, y allí es donde está el verdadero
administrador, quien es Dios.
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Volver al origen, a la obediencia en humildad, te permite entrar en un
arrepentimiento genuino para poder estar delante de Dios, desnudo,
sin culpa, sin vergüenza.

     “Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado,
y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos

caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y
sanaré su tierra” (2 Cro 7:14)

 
Conclusión:
Entender Job 31 es llegar a una intimidad con el Rúaj, en la que Él
escudriña cada área de nosotros para llevarnos a un justo juicio.

Justificarse es argumentar que tenía motivos para hacer lo malo.

Defenderse es demostrar que aquello de lo que se está siendo
acusado no es verdad.
 
Más que defenderse, Job está recordándole a sus amigos el buen
proceder de la Ley.

Ningún argumento de la carne nos justifica delante de Dios. Gal 2:17
dice que somos hallados pecadores delante de Cristo, y que es por
medio de su justicia, su misericordia y perdón que Él nos llama
justificados. 

El Señor está comprometido contigo como hijo. Por eso, te va
refinando día a día quitándote del camino a Amalec (el orgullo), para
que en humildad, puedas avanzar y disfrutar su reposo  y educación
(Deut 25:19).
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